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Haciendo un alto

Cumpliendo una practica establecida por la costumbre,
terminamos ~on el presente número, nuestra labor periodística
correspondiente al año 99. .

Es un hecho plenamente comprobado que todo trabajo re­
quiere un gasto más ó menos grande de energía, que la exis­
tencia de una fuerza supone la de otra anterior; pues bien, si
disminuye ó se debilita la causa, la fuerza primera, es nece­
sario tratar de reponerla, de aumentar sn poder para que los
efActos no se aminoren y lleguen por una correlatividad natu­
ral á ser también mayores.

Es obedeciendo á esta causa, tal vez, que nuestros antece­
sores en la redacción de esta revista han hecho un alto al con­
cluir los estudios del año. Y nosotros, no queriendo hacer
una ·violación á lo ya establecido, dejaremos aquí la obra em­
pezada para continuarla dentro de breve intervalo con mayores
energías, con más grAndes alicientes, que nos harán del triun­
fo una conquista casi segura.

Hace ya cuatro años que «Los Debates» lucha por los in­
tereses del gremio estudiantil. En efe~to, fué al comenzar el
año 96 que un grupo de distinguidos estudiantes consiguió
llevar á la practica una ide~, una concepción feliz que debió
ser de grandes ventajas para el que consagra su vida al estudio
de las ciencias Ó d~ las letras.

Hoy sucampo de acción se ha extendido, su horizonte sen­
sible se ha ensanchado con la mayor altitud de sus miras, ya
no está limitado, como en los comienzos, solamente á la
sección de Preparatorios, h()y abarca algo más: las facultades
de Medicina v Derecho. Pero aún dista algo para llegar á la
Meca de todos sus propósitos, para ver realizadas sus nume-
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Los estudiantes de Zoología y Botánica

Si hemos de cl1mplír el programa que nos formulamos al
asumir la redacción de «Los Debates l>, no podremos limitar
nuestra tarea á proporcionar á nuestros compañeros-como casi
exclusivamente hemos hecho hasta ahora -apuntes ytranscri p­
ciones necesarias para llenar las deficiencias de los textos:
consideramos por el contrario un deber, el atender á sus re­
clamos y á sus pedidos cuando e\los tengan nn motivo justifi­
cado, cuando ellos vayan dirigidos á un fin lícito.

Un caso de tal naturaleza nos presentan los estudiantes
de Zoología y Botánica al solicitar de la autoridad correspcn­
diente, que el tribunal examinador de esa materia sea con­
vocado para el 10 del mes entrante en vez. de serlo para el 30
de Noviembre como se ha dispuesto.

Varias son las razones que se aducen y todas ellas, á
n11estro juicio, de verdadera fnerza. El curso de Zoología, Zoo~

grafia y Botánica que por su ex tensión ha debido ser repartido
-desde este período en adelante en tres años distintos, co­
rrespondientes á cada materia que encierra-requiere para su
estudio, como es fácil comprenderlo, un lapso de tiempo con­
siderable, al par que dedicación por parte del catedrático. No
ha sido esto último por cierto, lo que han echado de menos
los estudiantes, pero sí lo primero. El aula de dicha ciencia
recién fué instalada á mediados del mes de Junio, debido á lo
cual los alumnos, bajo la empeñosa dirección del doctor Cos­
te, han logrado apenas hacer un estudio ligero que no corres­
ponde á la importancia de la materia ni á sus dificultades.

Cierto es que bien pudieron, haciendo uso de un dere­
cho dt1 qU8 gozan todos los estudianteg, obtener que el fun­
cionamiento de la mesa no comenzara hasta el momento de
sus conveniencias, pero creyeron suficiente limitarse á ha
cer verbalmente al catedrático la indicación correspondiente;
pensaron al mismo tiempo que haría fuerza la costumbre que
ha regido hasta ahora, de que el e·xamen de Historia Natural
fignrara entre los últimos del período.

I,OS DlilHA'I'E8

rosas ideas do mayor porf(3ceión y vasta lltilid,~d. 911izá tril~n­
faromos si unimos al ardor de nuestras aspiracIOnes y a la
sineeridad de ntlesLt't1 I)l'édica, una perseverancia digna de tal
obra. . t d 1

Dejamos para otros 01 juzgar nnest~'a a,cclón en pro e ele~
lucnlo de que formamos parte; pero SI" dll'emos que no. se l~a,
escdto una línea sin antes consnltar los mtereses bIen entendI-
dos deta colectividad estudiantil. .

No nos qnerla ahora mrlS qne agradecer slOceramente, en
nombre de la redacción de «Los Debates» 1 los actos de dere ...
renci:\. de que hemos sido obj~to.

lO
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Una circunstancia concurre por otra parte á allanar las di-

ficult~te1sÓ de Diciembre deben realiza~~e los exámenes de Bo~
tán,ica (.}enera1! á los cualéjs ffillY POC~I~lo~~~~~~~a~~~~~.e~~~_

. t rse' ahora blén actuanl o en aqu {, 'h
a, la de Zoología y Botánica ¿qué mconvemente ay
~e:~~eeS I~~~~~ebas cl~ esta materia lengan lugar inmediatamen-
te después de las de aquella? I h d '

Nosotros creemos dejar c1emostr~do que .oo'óo day e ~l~i
, or lo tanto tenemos la conVICCI n e qu

gUEa ensPeecca'neo' ae)a Sección de Preparat.orios ha de acceder'5enor . ., .. d' to .
gustoso al jus.to pedIdo de los estu lall ,:,s. .

J. L••1. .

DADA EN LA FACULTAD DE MEDICIRA POR EL PROFESOR DE LEÓN

Electricidad frallkUuiana-Descllbrimiento-Mttquillas eléctricas de uso mé­
dico- \Ninshnrst - Accesorios-Conservación de las máquinas

.eléctricas-Franklinizacion - Bd,íío eléctrico - Soplo - Ducha
Lluvi&l.=Frote y chispas eléctricas,
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Lección de El ectricidad Medica
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Tales de Mileto ochocientos años antes de Jesucristo, fro­
tando un pedazo de ámbar, vió que éste atraÍ4 los cuerpos
ligeros: fué el descubrimiento de la e~ectricidad estática, de
tensión, ó frankliniana.

La frotación desarrolla en todos los cuerpos la electrici­
dad, pero si éstos son buenos conductores eléctricos. como
los metales, el fluido corre á latieTra, r!epósito común, y no se
hace sensible; si al contl'ario, son mal03 conductore3, como el
vidrio y la resina, el fluido se acumula en sus superficies y se
manifiesta de diversas maneras, Si se aisla un metal, pOI' me~
dio ele un cuerpo mal conductor, como la ebonita ó el vidrio;
puede entonces conservar la electricidad.

Un cuerpo electrizado es capaz de obrar á distancia sobre
otro próximo por influencia ó inducción, y desarrollar en él
una electricidad de nJmbre contrario: si una bola me!álica,
cargada de electricidad positiva, se acerca á una extremidad
de llncilindro de la misma naturaleza,. produce en esa extre­
midad la electricidad negativa y en la otra la positiva; el estado .
neutro se ha descompuesto, el fluido de nombre contrario es
atraído y el del mismo nombre rechazado,

Los cuerpos cargados de electrIcidad, aunque estén aisla­
dos, se desprenden de élla, siendo conducida por el aire am­
biente: las puntas y los ángulos facilitan el desprendimiento
y la mayor humedad del aire la conducción. Un cuerpo redon­
do, bien aislado y en atmósfera seca, conserva mucho tiempo
su carga eléctrica

La electricidad estática se acumula en las superficies, p'lr



eso es que los colectores y los cO,ndl1ctores pueden ser huecos
deben serlo para no ser pesa.d?s, , " .. 'd

Y El desarrollo de la electrl?ldad atmosrelIc~ e,s dRbl) o
robablemen te al roce de lo,s moleclllas de vap(~:, ~e ~as nl~h~s~

~on el aire seco que es ,el alslad~r, Una ~ul:e cd,rg(l~a. de el(:,c _
trícidad obra á distanCIa y por mlllIenCla s(~bre otra" y pr(~cl,u.
e en ésta la electricidad de nombre contrarIO: se est(~blüce, aSl
~ntre dos nubes nna diferencia de po~encia, con cor;len,te m~'"
tantánea, yel rayo ~~ prodllee,. I.JO mismo slle,~c~e SI un~ nu e
electrizada se aproxl ma á lt~ tierra, ~n este ~(lS0, ~l r<lYo ,es
atraído por las puntas, y SI estan nnld~s al d~póSItO c?m~l!l
por buenos conductores (pararrayos) sIguen SIempre su 1. 1-

rección. ,." 1
Los electromotores estátiCOS ~e. denomma~ maqlllllas e ec~

tro-estáticas ó simplemente máqut?ws eléc~r'was; producen la
electrIcidad por frotamiento y pOI' 1n'ftuenCla.

lJfdqu'in(~s el~cl,!'1icas de usos mAtltcos" ,Las roáq.uir~,a~ eléc­
tricas de usos medicas no deben prO(~UCII gran c(lntl(~(ld..ele
eleetricidad, porqué en ~llas predomtna, mllch~ .l,a tenSlO?,

sí aquélla 813 uniera á esta el efecto sena d(Hn(\SIMlo ,cons~-
YIerable, y por consiguiente, muy; molesta~ ! ha?l.a pellgros~~
para los enfermos: los colectores o acumuladores deben pros
cri bir~e. . 1 . 't" poLas únicas máquinas que funCIOnan con cua qUler lem ,
son las de Carré, Winshurst y Vosst.

.'lfaqflina tipo Carró-La máq~lina C~rré está cons.tituíd~
por un soporte de m?dera, que sostiene dos cohlmnas aIslado
ras, parte ele eboni ta y pdrLe de vidrio en la que desca~s,a un
grueso cilindro de cobro, y que es el coloetol~ y acumulador.
Dos ejes de ac~ro, Jij~son las colu.mnas atraviesan po~ el ce?­
tro y tiJan al mIsmo tIempo dos diSCOS, Ilno de ebonIta mas
grande y oLI'O de vidrio pulido máspequeño, c?~lo1. ~. es á.1,
colocados paralelamenl.(~ entre sí, á algl~nos mi hm.etr?s ,de d!s­
taneia y á díversas altura~, aunqne ~nh:ent.an la pa~te lllfen~:
del de ebonita y la superIOr del de vl~rlO, Un cond~lcLor meta
lico, fijo á nna de la~ columnas t~~mtna.por un peme d~ pun­
tas metálícas él rastrIllo que se dIrigen n, la parte superlO.r del
disco de vidrio y del cual están separados por el de. ebolllt3; y
por el Otl'O extremo f~rm~ un brazo arque'lelo, ,t?0vIbl~ I sus­
ceptible de acercarse o alejarse al. colector. Deb(lJo del 9o,le~to;
y suspendido i~ M hay o.tro rastrIllo cuyas pn~tas se, ,dlrlg n ~
la parte superIOr del dISCO de eboOlta, ocupando e~te un es

pacio. ~nterD?edio entr.e esas puntas y una placa de ebopita que
tambIen esta suspendIda del colector. Los discos giran movi­
dos por una polea provista de una manivela, siendo el diáme­
tro de la polea que mueve el disco del vidrio diez veces ma­
yor que el de la ebonita, y por consiguiente ésta gira diez ve­
ces en el 'tiempo que aquélla dá una sola vuelta.

El tod,o descansa sobre una mesa y puede estar protegido
por una caja cerrada de cristal para evi tal' la inflllencia de la
hume':lad, ó producir si se quiere un estado relativo de seque­
dad por medios especiales.

Poniendo un poco de oro musivo entre las almohadillas y
haciendo ,girar los discos por medio de la manivela, el disco de
vidrio se carga de fluido positivo inflnyesobre el rastrillo coloca­
do enfrente, ~l cual se carga de fluido-y lo deja escapar por las
puntas; el dISCO de ebonita recoge este fluido negativo y al
girar y llegar enfrente del rastrillo superior, influye sobre ésta
atrayendo fluido que le neutraliza, quedando el colector car­
gado de fluido negativo. La placa de ebonita obra como un
conductor suplementario Si entonces se acerca el conductor
arqueado que comunica con el rastri lIo inferior, al colector,
salta una chispa y se neutralizan los fluidos: por este motivo
se llama reg~tlador al conductor arqueado. Este debe CuIDU­
nicar por medio de una cadena metálica, unida á una cañería,
con la tierra, cuando funciona la máquina para no cargarse de
fluido positivo. .

Máquina tipo lYimshurst-Sobre un caballete de hierro
descansan dos gruesos ejes que sostienen dos grandes discos
de cri~tal de 0,70 centímetros de diámetro, paralelos entre sí
y separados por un espacio de dos ó tres centímetros.

Estos discos bal nizadlls, estánprvvistos de 28 sectores Ó
guarniciones metálicas de papel de estaño en forma de radios
truncos colocados en las caras externas y cerca de la circunfe­
rencia. Dos columnas de ebonita sostienen cada una dos ras­
trillos dobles, en forma de abrazaderas. colocados en los extre­
mos del diámetro horizontal de los discos y cuyas puntds opues­
tas se dirigen á los caras externas de éstos; en comunicación
con los rastrillos, por medio de una esfera metillica hay dos
conductores terminados por esferi!las en las que se recojen los
fluídos eléctricos, siendo los polos. Los gruesos ejes sostienen
tambien dos conductores diametralmente perpendiculares é
inclinados 45 grados sobre la horizontal, que llevan en sus
extremos unos escobillas ó pi ncelitos formados por hilos me­
tálicos que frotan con las guarnidones cuando giran 103 discos.

Una rueda de hierro, provista de manivela pone en rno-
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vimíento una polea, qu~ á su vez mueve., por .m~e.dio.. ~:l~ una
cuerda, en la parte superior, otra polea mas peq?eUtl ,~I.I~ ~ ~~n?
de los gruesos ejes, y COI(H~ada en un plano pel, p.endI(J?leu: el,tl.
polea de la manivela, y al descencler la cuell,ltl mueve a, Sll

vez otra polea grande y paralela á la ele!a ma,lllvela ~:n ~e,n Li~~:)
contrario á ésla, la cual á Sil vez hace girar ,otra peCIUOIHl, fIJe),
al otro eje y paralela á la del ej(~ ()pl!(;~s,t? girando en se~ltl~.l,O
contrario á la de éste: de esta dlSpOSI(~lon ['csalta que los dlS'
cos de vidrio se mueven en c1irecci'.'1I1 opuesta.

rroda la máquina de~call3a sobre \lna mesa de patas. algo
divergentes para m~ls fijeza, y est:l prot~glda pOl' ulla caJa ele
cristal que no dá salida' sinó á las esferdlas de los conLlucto-
res ó polos. . e' e e e ,., ce e' ., , ¡.

Cuando giran los dIS(~()S, e,l feote de ltl~. ~.:l~obtll~s e,~} , elS
guarniciones prO(hH~e la eloet.rlcldad, a~ en1L e~t.af estos ,ti. uno
de los raslrillos at.raen al flllido eont.l'<lf'lO carg:llld JSO pUl COll­

si¡ruiente la esferilla deaqllel mismo Huido; yen el otro l'as­
trillo sucede lo mismo, pero el Huido al.nwlo os ~~I 0p,llest.o.

l. lamemos A A' á los rastrillos, 13, 13' los !lInCelll.os ele un
.J . ... " e' ." . 'A E' (" lo'disco. y e, e' los del ot.ro, B,'C, los IHoxImo:;a . , y , ~',,:;

cereanos á A'. Supl)ngn.mos que, al ompez;~l' el mOVImIe{Ü~,
el roco elel pincel .B [,<rotlllc,e Hllido -1-: el pincel, ()PU~~s,~() B. "
colocado en la otra ex.trerrudad del contlllct.o~ (H Odll~II el pOI
desdoblamiento el -, las gll:u'niciolU)? qlloh'otan conr~ se
carrran de +., al enfrontell' éstas al pUlcLll e' d~l.(~tro diSCO
atr:en á éste 01 negativo y enel e, por de5composlcwn se pr?­
ducirá el +, de esta manera, y tenlenlÜ! ~n cuenta el moVi­
miento 00ntrario de los disco..;, lag gllarnl(~lOnes de lln,o y otro
disco que pasan por el rastrillo A' yar.\,cargad(~s, de l!ll,I..do -:-!- ~
de - las que pasa~ por A; atraen éL ,las pUlll.aS ?'O lOS,IelStflll?s
los Huillos contr'arlOS para neutrallzarse. ,Y los polo;:,. qll,etlc.ln
car(Tados, de aquellos mismos nuidos. SI la. eal'ga l111ClU~ al
vol~er á funcionar la m[llluina er.l lugar ~.le ~mpeza[' pOI' el pln·
cel 13, empieza por rr, la máql.l1na se lnvler:te.

Algunos autores suponen que estando aIslados los mate ~
riales concluctores de est.a máquina como 103 ele, !a de Eulem­
burg, tienen sieIl,l(~r~ carga eléctric~, alloq.~~ esten en repo~o~
y que eslacar,ga Humal al obrar por Innllerll~la sol?r.~ l?s 'pl~t:e
litos, es el ongen del mayor dosarroHo de ~l~ctlllildad, ,SI un
rastrillo est:í cargado en reposo de ,el~ctrtcldad +..obra por
influencia sobre los dos pi nceles proxlmo~. que dejan ~sca­
par el fluido -, escapándose el + de los leJan~s qne ~s~an e~
los extremos opuestos, lo que hace ,q~e el raSLnll? pr.o~lmo a
éstos sea ne'gativo. A lní no me satisface esta teona;, pnmero 1,

porque no pue~o aceptar la existencia de una carga en reposo,
que no ~s s~nslble; segund,o, porque no explica la inversión á
que esta sUjeta esta máqlllna.

Es conveniente saber disti ngnir el polo positivo del negati­
va sobre todo en las máquinas en que los fluidos se invierten.
como las de Wimshurst y EulembTIrg, la chispa que sale del +
al acerc~rse u~ cond~ctor ll~ido á la tierra, se produce desde
mayor dIstancIa, es VIOleta, SInuosa y poco dolorosa y si se aleja
el conductor produee un largo penacho de eflllViog, ~on TI n ruido
seco, disco~tinllo, siempre muy notable; y la chispa del -- salta
á ,menor distancia, es recta, más blanca y menos vi::;ib1e, y
mas dolorosa, el penacho es más corto y la crepitación menos
n.otable y más contirlU:t. Si se observa la máquina cuando fan­
C1o~a. en la obscuri~(lrl, e:J la, vecindad del rastrillo nnido al polo
POSItIVO salen efluvIOS negatIVOS en forma de puntos luminosos,

. claro~ y bri!lante~, y de l.a, vecindad del rastrillo unida al polo
negatIvo los efluvIOS pOSItiVOS se de2prenden en forma de líneas
vioJaceas, brillantes y muy visibles formando una verdadera
zona luminosa.

Máquina de Vosst - La máquina de Vosst es una modifica­
ción de la de Wimshurst. se diferencia en que un disco es de
r,ristal Yfijo y el otro móvil y de ebonita, que Hene ranversador
para poder invertir el fluido de los polos, que está provista de
regulador para marcar la tensión, es decir, para medir la lon­
gitud de la chispa y otros detalles sin importancia alguna.

Accesorios--Los accesorios de las máquinas eléctricas
son: el taburete aislador, el vástago conduct6'r y los excita­
dores.

El taburete aislador está constituido por un asiento de
madera, sostenido por cuatro píés de vidrio aisladores, de
26 á 30 centímetros de altura, para asegurar más el aisla­
miento.

Sobre el taburete se sienta el enfermo en una silla de
madera.

El conductor está constituido por un vástago metálico,
formado de dos piezas qne enchufan una en la otra, con objeto
de disminuir ó aumentar su longitud: en un extremo termina
en gancho para unirlo á la máquina y en el otro en una esfera
para comunicar con el taburete.

Los excitadores están compuestos por varias piezas de
metal, cobre niquelado generalmente, y una bola de madera:
una punta para soplo eléctrico, un disco de varias punta.s para
ducha eléctrica!, otro disco mucho más grande para lluvia



eléctrica, una bola metálíca p~ra ch~spáS y otra ~ayor para
chispas más largas. Todos est.os excItadores. e~tan pr~vlstos
de mangos, que deben ser alsladores 1 de vldrlO y meJol' d.e
ebonita: y se r.omunica con el polo que no está en CO~uOl~
cación con e! enfermo (Wimshurst y Eulernburg) ca n .Ia tIerra
(Caeré) por medio de una ca~lena ~etálic~ .. Para eV_Itar que
esta cadena toque al enfermo o al lUismo medIco, .10 ql~e pro­
duce una sensaeión desagradable, he hecho una varilla de
ebonita

1
varilla protectora ~on un gancho en ~l ex;tremo para

sustener la cadena, que telllda con la mano Izqluorda pro-
tege contra aquellos inconvenientes. .

Algnnos autores aconsejan que 19s .mangos d~ los. ex Clt~­
dores sean metálicos, para qne el mecheo aprecie la. mtenSI"
d::1.d de la chispa, pero eso es m'lY molesto para ql!ien hace
muchas aplicaciones de ele.:ll'icidacl, y no es neces~rJO porque
quien tiene un poco de práctica, :~I colocar el. vastago con­
ductor ó la cadena, ya puede apreCI:H con segurl.dad (jo:no fun-
cipna la máquina.

Conser¡;ación de llts 'máquinas eléctricas-La primera
condición pal'a qlle las máquinas eléctricas fllncioner~ bíen, es
la sequedad de todas sus pal·te~s: debe estar en una pIeza seca,
y en su proximidad co.nviene tenel: un. poco de luz par~. secar
el aire ambiente; los dlseos y dernas pieZas, como tambleo l~s
pié~ del tabl1rete, el vástago con luctor, las cadenas! los excl'
tadore3 y sus mangos deben frot'lr~e con gamuza bIün ~0ca y
caliente; y el paciente debe tener sus ropas secas para eVItar el
fácil desprendimiento de flllido_eléctrico, que recibe_por el vás­
tacro conductor. Todas la:; mananas con un pe lueno plumero
del)cú li mpiéirse las máqtli nas, despojündolas del poi vo, pelos
y plnmas. . .

Los discos no deben tocarse nunca, ni comunIcarse por
medio de cuerpos extraños; tarn poco deben esta~' muy sepa­
rados lo que disminuiría la a(~Gi~n inductora: la misma precau­
ción debe tenerse con los rastrIllos. Los plnceles deben estar
en contacto con las gllarnicion(3S metálicas, y deben cambiarse
á menudo. Cuando se gastan las guarniciones, se desarma la
máquina, se limpian los discos, se barnizan de nuevo y se
colocan otros sectores. La con'ea no debe estar demasiado
1ioja, ni demasiado lit'ante. Para aceitar la maqu~l~a no debe
u~arse otro aceite que el de la ballena, usado tamblen para l~s
máquinas de coser.

Franklinización: ba11,o eléctrico.-Es preferible que el

enfermo est~ vestido de lana óde algodón que haya al menos
homogeneidad en .la nat~r~leza de las tel'as que lo cubren, y
que no lleve colgajOS metalIcos, cadenas, etc, etc, que facilitan
el d~sprendimient~ el~ctrieo ó atraen las chispas del fluido con­
trarIO; pero no es llldlspensabledespojarse de todos los meta·
les, como, acon!i.ejan algunos autores. Es conveniente .:¡ue las
ropas e3ten cellldas al cuerpo, porque una masa de aire es
mala conductora. Si la máquina fnnciona bíen. sentado el
e!lfermo sobre el taburete aislador, se le pone en comunica­
clén con uno de los polos por n:..edio del vástago conductor, El
instantámente recibe la (',orriente frankliniana; esto es lo que se
llama baño eléctr'ico estdtico ó sim plemente baüo eléct1'ico.
Los baños de agua eléclrizada se distinguen con la denomi­
nación de baiiohidro -eléctricos (a1'ádicos Ó galVánicos. La
persona sometida al baño eléctrico, inmediútarnente de tener
la comunicación.y de ordinario la primera vez: y esto no en
todos 10s casos SIente una sensación rapída de inhibición, de
suspensión instantánea de la conüiencia de ser, pero es tan
poco durable esa sensación que cuando quieran darse cuenta,
de ella ya ha desaparecido. Durante el baño tienen la 5ensa..
ción del enderezamiento de los cabellos y algunos la de tela
de araña· en las partes descubiertas, cara y manos, clebido al
vello que también se endereza para dejar, como el cabello, es­
capar la electricidad por sus puntas.

Si, &e acerca la pr¿¿nta metdlica á 5 ó 10 ctms. del paciente
en comunicación con el otro polo ó con la tierra, los l1uidos se
atraen para recombinarse y el aire intermedio es rechazado
con fuerza (descarga por conveceión) prüduciendo la sensa·
ción de un soplo ó viento que se denomina soplo ó efluvio
elecl~·ico.

Si en lugar de la punta se aproxima el dzsco de va1'ias
puntas, se produce una sensación análoga pero múl ti pIe: la
ducha eléctrica. Si es el disco mayor y se coloca á 10 ó 15
centímetros sobre la cabeza, la sensación es más intensa, co ..
mo de lluvia menuda y fuerte, á veces desagradable como pin­
chazos, especialmente en las señoras que llevan orquillas Ó
pei?et1.s metálic.as; es la lluvia eléctrica de Baraduc, que es
su IOventor.

Paseando el excitador de bola de madera sobre los ves­
tidos aplicados al cuerpo saltan muy pequeñas chispas entre
él y la ~upedicie cutánea, que produüen una sensación de pin­
chazos múlliples, rápidos y superficiales: es el (rote eléctrico
Si se quisiera producir el frote en las superficies desnudas,
habría que envolver el excitador en una tela resistente de fra-
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nela ó gamuza para que saltaran las pequeñas chispas. Acer­
cando el exc'itador de la bola metálica mediana á dos ó más
centímetros salta una chispa eléct?'ica que pl'oduee una sen­
sación de choque violento y quemadura bastante desagradahle;
con la bola metálica grande, la chispa es más larga y mas
luminosa y la sensación de choque y quemacura más intensa.

El soplo, la ducha y la lluvia electrica que, con la claridad
del día no son visibles se manifiestan en la obscuridad en
[arma de penachos violáceos, fosforecentes, de [arma y tamaño
relativos á la forma y tamaño de los excitadores.

Si se aproximan estos excitadores á quince ó veinte cen .
tímetros en frente de la nal'Íz de la, persona electrizada ó de
cualquiera otra porsona, sienten el olor carar,terístico del aire
electrizado ú OZOnO.

Todos estos procedimientos de electrizaGiún por medio de
las máquinas eléctricas, y sus accesorios, llevan el nombre
genérico de fran7cl'inüac'ión.

11echo por un est.udiante. con arreglo á las explicaciones del profesor

DI'. JUAN B.MORELLI en el CUl'SI) elel año 1897.
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Programa de Fisiología

(Conclusión)

9. o FISIQLOGÍA ASIMILACIÓN y DESASJl\ULACIÓ¡¡¡

., Abs~rción en general-Absorción de las grasas y su asimila­
ClOn~OrI~en. de las grasas en el organismo~AbsorcióQ de
IbaS albumlnoldes:t, su a.similación -Las sustancias hidrocar­
onadas- La funclOn ~hcogénica.

10 r.AS GLÁNDULAS VASCULARES SANGUINEAS

, ~l cuerpo tiroides-Las cápsulas suprarrenales -La hi
pofisls-EI hígado -El riñón-La glándula testicular. .-

'11 SISTE~IA NERVIOSO CENTRAL

Generalidades- La médnJa espinal-El bulbo-El
belo-La protuberancia-etc. cere-

NOTA -:-Adem.ás ~e lo que se dió en el curso de 1897 ha
que estudIar 10 SIgUIente: ' y

La Secreción urinaria-Fisiología muscular (general)
• .}) I » (especial)

F'tswlog~a nerviosa (general)
• }) )l (especial)

Organos de los sent'tdo<s y Reproducción.

1
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Como se vé el tratado no podía ser más afrentoso para
el país.-Era evidente y estaba en la conciencia de t?(~osque el
Brasil imponía la ley del más fuerte, dadas las condicIOnes que
estaba el país en aquella época, al seílalar la línea del Cuareim
como limite entre los dos países.

A la verdad que el asunto era más delicado Yenojoso que
lo que á primera vista pareda.

Era innegable que la hepúbliea tenia plenos derechos á los
territorios comprendidos hasta la línea del lbiclly.-Los trata·
dos verificados enire los dominios YNitre las coronas de Espa~
ita y llortugal así.lo ha~)ian fi.i(l~io y ningún otro convel1Í9 pos­
terior en que hubieran uitervAjmdo los repl'esentantes legItImas
del Estado Oriental, los habían anulado.

El dominio de los territoriog en cuestión sobre ~~ quienes
debían de pertenecer había servido de motiva pal'a todas las
querellas que se suscitaron durante tres siglos cons~cllti vos
entre España y Portllgal, pero el tratado de San Ildelonso de
1777, había establecido claramente, el limi te entre las pose­
siones ele las dos coronas, señalando por la línea Nor'te y Este
el Ibicuy con ladas sus gajos que cruzan al Sud el Rio Negro
en toda Sll extensión, la laguna Merim y la parte 811d del rio
Piratini.Este era, pues, el único convenio que existia y el único
que se podía y deLía de tomarse en cuenta para la celebración
del tratado de límites.

Evidentemente otros posteriores pudieron muy bien anular
el tratado de San Ildefonso, pues como sabemos si bien en 1'77'7
los portugueses reconocieron la autoridad de España sobre
esos territorios hasta la línea del Ibicuy, es tan bien cierto que
en los años de 1801 Y 180:¿ los paulistas y bandoleros rio-

graodeses primero y después l' .guesas sentaron s~s dom·· as flsma,s autOrIdades portu-
sin ser molestados ara 1I~~~a en as marge~es del Cuareim,
parle en .el tr~ladn dt la anexión PJ; l~ns r~~f;~i~les.:-Por otra
tonces clsplatlOa ~l reino dePortugal, ne 1821 seO~I:~~~'~d~
~rxPdres,amente la lmea del Caareim como verdadero ll'ml't]e

o aVla por uo c .. ...-
~abilflo de Mo t .~oveOlo estl pulado anteriormente entre el

J. ~ eVIl ~o y Portugal en 18'19 se había establecido
6~~t~alf~?vl.ncdal 1nental cedería ~os territorios comprendidos
farola enl]:aIsl~ der~~~e~~ cambiO del establecimiento de una

d' ~s cl~ro qu~ estos do? últimos tratados no tenían ni po-
.Jan ene~ autorl~ad ele mnguna especie, pues ambos habían

SI90. rea~lzados sl.n. qne los orientales pudieran tener la más
mlOlma lOtervenclOo, desde el momento qne uno y otro fueron
cele.~rados cuando la provincia Oriental estaba bajo la domi­
naClOn portuguesa y la al1t~rid~d del general Lecor imperaba
enteramente en todo el terrItorIO Oriental.
'.Estos era!1los anteced~ntes de la cu~stión límites, ne di6

motIv~ pos~erJormente y aun en aquel mlsmo tiempo á {antís'-
mas disensIOnes. 1

bl" Pase.mos ahora á examinar las pretensiones de la Repú-

d
Ibc? Onental y el Brasil sobre los verdaderos límites que

e Ian separar ambos Estados.
Antes de. proseguir ~~~emos hacer notar al lector ne la

documentaclOn de la mlSlOn diplomática del Dr And ,q L
mas: 1 t d R" . res a-. a a COI' e e l~ .fanelro es poco conocida, existiendo
ape~as. algunas coleccIOnes de estos documentos que hemos
podIdo enc?ntl'~r, .en ejemplares impresos años más tarde en
enJa propIa BIblIOteca Nacional. '

SIll embargo, de estos dotnmentos se desprende como
un hecho, acabado, .qne e.l~r. Lama~ tenía en sus instruccio­
nes reser vadas pedir el hmrte del Ibicuy par-a la Repúbliüa
basad~ en el tratado celebrado en 1777. (1)

~IO emt?argo Lamas, al formular su pretensión á la corte
de RlO Jane.lro, por razones de rliplom'lcia no podía hacerla en
to~o ImperiOSO" pues demasiado cO~lprendía qlle la nación
Unen tal no podla ap.oyar su pretensión ni menos sostenerla
d....da la te.rrlble y anlgcnte sittllción porque atravesaba el país'
y cuando a l.a verdad, la Repúblicc. Oriental estaba en deud~
con el BrasIl, pues e~;te le ayudaba en la liga contra Rozas y

L
(1) Colección de Documentos publicados 1)01' el Dr Lamas pn ~862

egaJo 45. . (~J .--
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sus numerosos ejércitos dominaban en ab~oluto~ como lú he-
mos dicho anteriormente, en tocIa la, c,a,rIlpalla Oriental. ,

Lamas comprendió qne su pos.t~lOn era sumam~.nte deh­
cada y no titubeó á ser él quien, sohCltaI a de,lo,s enViados ?el
Brasil, Limpo de Ab~eu y Carnelro Leao, los lImItes que deblan
separar á ambos paIses. , ,

Grande fué la sorpresa de La!TIa,s cuando ~uvo con~clm)en-
to de ello. - El Brasil pedía c~mo limite el aC9rdado el ano 1819,
es decir, el rio Arapey, haCIendo caso omISO de lo~.t~a~ados
anteriores y posteriores, los cuales anulaban al verifIcado en
aquel año. " 1

'La acción de Lamas se redll,lo entonce~ a contr~rre~t.~r os
l'm'tas humillantes para este pals que pecha el BrasIl? plcltendo¿Il ~tl vez el limite ~e 1?T7 d,e las ~.ál:gen~s de Ibl?u~. ._

El proceso Yla dISCUSión d~plomatIc(l fne, la,rga y azalosa.
El Brasil seguía siempre empeIla(}o ~n los llmlte,s ,del Ar~,pey
• 1 ez que Lamas pedía los territorIOS de las,MISIO[~es Onen­
~al~svhasta el IbicllY, lIegarldo el mi nís~ro Oriental a ~ecl.a r~r
que el territorio solieitado por el Brasl\. er~ un terrt t?rtO (ti
cual «este imperio) no tenia derecho, ni sombra de de-
recho» .... · (1). '. 1 " 'ó 1No es nuestro Intento segrur toda a negocltlcl n y so.o
diremos que empeñados ambos p.oderes e~ a9uella IU,cha, ~ll­
plomática, acabaron por ~ransar ~l.1lU1c1o ~l ,ilmlte del ,Cual el~
que es el que en la actualidad eXiste, reel!)wndo el DI, L~mas
para firmar el tratado, la vénia correspondiente del gobIerno
Oriental. l 1 '1De todo esto se desprende co~o un hee 10 cone me.? que
no es posible clllpar al Dr. ~ndres La~as ,de ~}~ acelOn en
nuestros asuntos con el Bra,s~l, pl~es SI e~. ve! d(ld q~le .l~s
orientales tenían derechos leglt!~o~ a los terntorlOS de I(l~ MI­
siones, si no los obtuvieron fue ll[)lCamen~e de~)ld() /:len .•rl,I~er
lucrar, al estado desastroso en que se enc(}nl,ra,ha., el ¡MIS, (~'. !a
co~clusión de la Guerra Grande, y ~n segundo d, la peIfldla
del Brabil al imponer por lé\ fuerza dicho tratado.

(1) Correspondencia del Dr, tumas. (B. N.)

Policarpa Salabarrieta

(VIDA DE SIl\lÓN BOLÍVAR, POR LARRAZA.B \.L )

En los mismos dias que el Libertador Bolívar instituía el
Consejo de Estado en Angostura, poniendo así los fundamen­
tos durables de la independencia de la. patria: cuando él pros­
cribía la tiranía y con su genio inmenso contenía el torrente
devastador de lainsubordinacion y de la discordia; subia las
gradas del ~adalso anla plaza mayor de Santa Fé, arrastrada
por manos de los ti ranos, la heroica Policarpa Salabarrieta,
martir sublime de honor y libertad.

Trescientas leguas separaban aquellos dos altares de la
gloria; en el uno se adoraba la esperanza, en el otro brillaban
los resplandores de la inmortalidad... !

Ya desdemny al principios de la guerra se había visto,
con horror, que las armas de Boves, Lizon y otros caudillos
españoles se ejercitaban no solo contra los valientes defensores
de la independencia, sino tambien con'tra el sexo amoroso y
débil, digno siempre de estimación y respeto.

La señora Merced Abrego, natural de Cúcnta, acusada de
haber bordauo un uniforme de brigadier para el General Bolí­
var, fué derapitada por Lizon, después de haber echado á la
suerte enti'e los SUyos para saber á quién tocaría la feliz ven 4

tm'a de cortarle la cabeza. Ala señora Josefa Figueras, de Bar­
celona, la asesinó Morales, pagándole de este modo 200 pesos
que le debía. Boves mató aCarmen Mercié, en Seará, compla­
ciéndose de las convulsiones del feto qne llevaba en su seno,
que se extinguía sin haber vivido ... 1Otros hechos menos crueles
pero indignos se recuerden de A,ldama y de Morillo. E! primero
hizo azotar püblicamente en las calles de Bogotá á la señora
Leonor Guerra porque se negaba á declarar 10 que el déspota
deseaba. El segundo despidió de su presencia, con voces gro­
seras y gritos descompasados, más de trescientas señoras de
Bogotá, que en cuerpo fueron á implorar gracia por sus hijos,
esposos y hermanos .1 Pero en fin, no se había levantado to-



284 LOS DEBATES

davía un patíbulo para ver morir en él una mujer, y podía
decirse qUb aquellos desafueros y aquella sangre inocente sin
piedad vertida, tormentos que no merecieron la consagración
funesta del cadalso, eran las obras de exterminio de una guerra
sin lástima, qlle derramaba la calamilJad por LodáS parles,

Estaba reservado al vi rrey Don .fuan Sámano dar el es­
pectáculo horrible de! suplicio de una jóven, sacrificada con
todo descaro, y aún haciéndose lujo de tal iniquidad . .Mujer
elegante en desonedo, hermosa, de honestas costumbres, de
palabras y condición b4anda y recatada, era Policarpa Sala­
barrieta entusiasta por la independencia, y favorecía y daba
auxilío) en cuanto le era permi Lido, á los patriotas oprimidos.
Había estallado por aquel tiempo, una ins'trrección en Casa­
nove acaudillada por Fray Ign;:l,(~io Marifio, de la Orden de
·Predicadores, quien desde el principio de la revolución hizo
la guerra á los realistas, Otras gnerrillas se formaron en el
Canea y en el Socorro; y mllchos patriotas bogotanos resol ..
vieron irse á Casanove y á los lugares donde estaban las pe­
qneñas fLwrzas ¡ndependientes. Polic(trp(¿ é:lm,~ba y era. amada
de Al~jo Savar'ain oficia! de la nepúbliüi~, ú quien los es­
pañoles condenaron á servir como soldado La .!(¡ven influyó
en el jóven, y te persuadi") á que huyera de la esclavíllHl 1 y se
fuera á Oasanove con otros compañeros,

Ella misma dispnso lo necesario para la fuga de or,ho per­
sonas, de las cuales cinco eran militares; y no se sabe como
consiguió datos c;{!actos de las l'IIerzas que tenian los españo­
les en la f1apital y en las provincias vecinas, cuyos pormeno­
res envíó á los jefes repllblicanos de Casanove, Desgraeiacla­
mente Alejo rué sOl'prendido y las cartas qlle llevaba vendieron
h Policatpa.

Sepnltófa Sámano en un calabozo siguit;nclole causa mili­
tar. Nada pudieron arrancar los juoces 11e aquella heroína.
nada supieron de sus cúmpliecs. Con nada plldieron intimi­
darl~ ni sedu?irla Al fin fué condenada por un consejo de glle­
ITa a ser fUSIlada por la espalda, con SIete compañeros más,
entre ellos Alejo Savarain ... !

Ya Morillo había hecho morir en el patíbulo á un padre
á la presen(\ia de su hijo, y á un hijo á la pl'esencia del padre,
pero tocaba á Sómano dar la última prueba do exeürable cruel­
dad haciendo perecer á dos amantes presenciando mútuamenle
sus trist~s agonías ... 1

I}olicarpa 8atabarrieta murió el catorce de Noviembre
de 1817. . ,

Murió serena, impávida, aturdiendo con sus firmezas á sus
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verdugos. ¡J,ti sangre, dijo al salir para I 'b 1 .. =
será bien pronto vengada por los liberta~ eatl dI °l' m7. s~ngre

La muerte de aqu II ~t d o es e a patrta!
Jada por la libertad, c:u~ e~no~:n~ yF~eneros~ mlJje~~ ¡nmo­
funda. e una lmpreslOn pro-

El pueblo estaba. atónito.

prem~~u~~b~a~~razón ~ensÍble que no, llorase aquella muerte-
noble sacrifici? yO :~~\I~~n¿~~;deV~~~I~: ~a~[-e~eocia de tan

¡Salud mIl veces vJrgen de Colombia' H 1 IflOS. '-.
treIla americanal Muriendo nos diste Ie~dió~n~r Yhglo~la, es-
~f ~eall~~' y en el sllpIi~io triunfastes' del inplac~blee~o~~~~o1
d up ,ICIO es tu s~ntuarlO: como lo filé de Caldos de T
e !?rlCeS, de Gutlerrez, de Loz(\no de Rovira' de orres,

raclO~ de ?ravos~ de justos y de sa'bios nacid'¿" esa gene~

~~r6~ l';lmlOar lnuestra propia desolaciÓn y consve~~i~gs ~~~~~.
OIza con a mano tial del despotismo. Tu nombr '

~tfrno. ,. y el de, tu verdugo sera también. Sámano te Co~d~e~6
~, a rt~erte, y tu le, c,ondenaste á la ma/dici.-)n del porvenir

1, e lrano n.o monra; pero s~ra tirano... verdugo... .
Polic~~pSaP~t?obtas ~e aquella epoca hicieron dei' nombre de

I..:a a arrleta este anagrama.

Yace p01' salvar la Patria



Existe en podel' del señor Decano de P['(~patol'i()s una so­
licitud firmada por la mayoría do los estlldiantes de Zoologia
y Botánica pitliendo que dicho examen sea coloc:L(10 entre los
últimos del presente pel'Íodo. Aún el sefiol' Becano no ha re­
suelto nada sobre el particular.

Han visitado nnestr(~ mesa de 1l(~lJacciún los siguientes
periódicos: [..la llevista, fEl Instituto .Pa,raguayo, La Ut3l.iista
del Sa Uo 1 Ellnstiluto, La Nueva lleoista.

El presente número será el último correspondiente al afio
'IS99.-Bogamos á nuestros SIlSCl'Í ptol'es que, si tienen algún
reclamo, lo hagan ante esta administl'acié>lL

Por inconvenientes surgidos en último momento el pre­
sente número qU& debió haber salido el 1~) de este mes no lo
ha podiJo hacer hasta el día de hoy.-Pedimos á nuestros
lectores disculpas por la demora.

Concluimos hoy la publicación que ha pedido de algunos
·estudiantes de Meclicin L prometimos hacer sobre el programa
de I!'isiologia y de la cual es autor llno de los estudiantes de
aquella facultad que más ha descollado por su talenLO y SIl de­
dicación al trabajo.

Debemos advertir qne la parte correspondiente á este nú·
mero no vá en la misma forma deLallada de las anleriores,
debido á que su auLor, por excesiva larca, no ha podido con­
sagrarle el tiern po roq uerido.

¡)rometimos en el número ante1'Íor la pnblicación de un
tr'abajo sobre Filosofía del Oereche> cuyo tullo l' er'(t el serrar
.Juan C. Blanco Acevedo J pero por diversas <musa.s impr'evistas,
dicho estudio no podrá publicarse según lo anunciamos.

El día 13 em pezaron los exúmenes de fin de afio an la
Universidad. Hasta ahor~l han funCIOnado eon toda regula­
ridad las mesas examinadoras según su orden.
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